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Resumen:
Las carreras de Especialización en Docencia Universitaria en Argentina se han consolidado como espacios de formación orientados a la profesionalización de la docencia en el nivel superior. Sin embargo, persiste una escasa producción académica sobre las trayectorias formativas en el posgrado, particularmente en relación con los procesos de finalización de los estudios y los dispositivos institucionales que los sostienen, lo que evidencia un vacío en la literatura especializada.
El presente trabajo analiza la formación pedagógica universitaria, la iniciación en la investigación y la escritura académica, y su incidencia en los procesos de egreso en el nivel de posgrado. A partir de un abordaje cualitativo–cuantitativo, se examinan trayectorias formativas y prácticas institucionales en la Especialización en Docencia Universitaria de la Universidad Nacional de Quilmes, atendiendo a las transformaciones en su matrícula y a la creciente heterogeneidad de perfiles profesionales.
Se busca comprender de qué modo las condiciones institucionales y los dispositivos de acompañamiento inciden en la permanencia y finalización de los estudios, en el marco de un campo atravesado por tensiones entre trayectorias académicas, saberes disciplinares y experiencias profesionales.

Palabras clave: Posgrado, Trayectorias Formativas, Políticas Institucionales, Egreso

Introducción:
La formación en docencia universitaria se configura como un campo de reflexión permanente, atravesado por tensiones vinculadas a las trayectorias académicas, los saberes disciplinares y las experiencias profesionales de quienes participan en estos espacios formativos. Lejos de constituir un ámbito homogéneo, este campo condensa debates en torno a la profesionalización docente, la construcción de la identidad académica y los sentidos atribuidos a la enseñanza y la investigación en la educación superior. 
De acuerdo con Bartolini (2017), quien retoma los aportes de Barsky et al. (2004), Krotsch (2003) y Marquis et al. (2006), en Argentina son escasos los estudios que analizan las trayectorias completas e incompletas en las carreras de posgrado. De la Fare et al. (2010) señalan que la productividad de las tesis debería constituirse en un indicador relevante para evaluar la calidad de los posgrados argentinos. En este sentido, la escasez de investigaciones que analicen las trayectorias formativas en el nivel de posgrado, tanto completas como incompletas, particularmente en las carreras de especialización en docencia universitaria de las universidades nacionales, y la limitada utilización de indicadores vinculados con la productividad académica (trabajos finales integradores) se transforman en un aporte para el área en estudio. En consecuencia, resulta pertinente profundizar en esta problemática con el fin de aportar evidencia empírica que contribuya a una mejor comprensión y análisis de las especializaciones en docencia universitaria.
El presente trabajo propone indagar las políticas institucionales de acompañamiento como objeto central del estudio en la Especialización en Docencia de la UNQ. La Especialización en Docencia Universitaria de la UNQ fue creada en 2013 y, a lo largo de estos años, ha atravesado cambios vinculados con la mayor virtualidad, la presencialidad y los perfiles de formación de las y los estudiantes. En su origen, la mayoría del estudiantado provenía de la propia institución; luego se incorporaron estudiantes de universidades cercanas y, en los últimos años, la matrícula comenzó a incrementarse con profesionales de medicina, kinesiología, enfermería y áreas afines, mientras que disminuyó la participación de estudiantes de la propia casa de estudios y de disciplinas sociales. Con el acceso de esta matrícula más heterogénea, buscamos comprender los alcances de la formación en pedagogía universitaria, la aproximación al oficio de investigar y el ejercicio de la escritura académica, así como analizar de qué modo estos aspectos inciden en la efectivización del egreso del posgrado, tomando en cuenta las particularidades del estudiantado. Se parte del supuesto de que es en la articulación de estas prácticas donde se adquieren competencias vinculadas con el desarrollo de la investigación, la producción escrita y el dominio de saberes pedagógicos específicos. Asimismo, estas dimensiones se encuentran atravesadas por las políticas formales e informales mediante las cuales la institución universitaria planifica y genera estrategias para el acompañamiento de las trayectorias formativas.
La propuesta analiza las trayectorias formativas no solo desde una perspectiva cuantitativa, centrada en indicadores de finalización, sino también desde un abordaje cualitativo que considere las prácticas académicas y los dispositivos institucionales que favorecen o dificultan la finalización de los estudios.
Se centrará el análisis en la formación en pedagogía universitaria, la aproximación al oficio de investigar y el ejercicio de la escritura académica, así como en el modo en que estos aspectos inciden en la efectivización del egreso en el marco de la política institucional. Se parte del supuesto de que es en la articulación de estas prácticas donde se adquieren competencias vinculadas con el desarrollo de la investigación, la producción escrita y el dominio de saberes pedagógicos específicos en las trayectorias formativas. Estas dimensiones se encuentran atravesadas por las políticas formales e informales en las que se reflejan las características específicas de la universidad como organización compleja (Clark, 1991). El análisis se centrará en las trayectorias formativas no solo desde una perspectiva cuantitativa, basada en indicadores de matrícula y finalización, sino también desde un abordaje cualitativo orientado al estudio de las prácticas académicas y los dispositivos institucionales que favorecen o dificultan la finalización de los estudios. El abordaje se construirá a partir del análisis de información institucional, registros de trayectorias, entrevistas, documentos del posgrado y dispositivos de acompañamiento de una organización compleja, a partir de los cuales se podrá interpretar el proyecto institucional de la universidad y su relación con el contexto.

Desarrollo:
La Ley de Educación Superior Nº. 24.512 (1995) en adelante LES regula las carreras de posgrado en el ámbito universitario, tanto estatal como privado, distinguiendo tres tipos principales: especialización, orientada a profundizar en un área específica y con componente práctico (360 horas); maestría, que proporciona formación académica y/o profesional avanzada en disciplinas o campos interdisciplinarios (700 horas); y doctorado, centrado en la investigación y la producción de aportes originales, con carga horaria definida según cada institución. La concesión de títulos se realiza exclusivamente en universidades, bajo modalidades presencial y a distancia, y se encuentra respaldada por normativas complementarias, como las resoluciones ministeriales RM. N° 160/11, RM. N° 2385/15, RM. N° 2641/17 y RM. N° 2643/19.
En los últimos años hemos asistido a un crecimiento significativo de los posgrados ofertados en instituciones universitarias del país, tanto del sector estatal como del privado. Para el año 2023, los registros provenientes de la Secretaría de Educación de la Nación revelan que hay 71 instituciones universitarias, no todas con oferta de posgrado, con una población de estudiantes de ese nivel que asciende a 134.505. Las especializaciones tienen un mayor nivel de finalización, con un 14,6 %, respecto de las maestrías (4,5 %) y los doctorados (8,8 %). En particular, en las especializaciones en educación, la tasa de egreso es de un 5 %, es decir, un tercio del porcentaje del nivel general. Si bien en esta agrupación no hay distinción entre carreras, para el caso de las Especializaciones en Docencia Universitaria, la situación parecería no estar alejada de esta tendencia.
Estas carreras se originaron en diversos momentos históricos e institucionales y fueron creadas como espacios para la profesionalización de la docencia universitaria, con el propósito de incidir de manera efectiva en la construcción de nuevas formas de comprender, valorar y ejercer la docencia en la universidad, en consonancia con la perspectiva de la educación superior como derecho.
La escasez de estudios que analicen las trayectorias completas e incompletas de posgrado en Argentina, fundamentalmente en las carreras de especialización en docencia universitaria de las universidades nacionales, así como la limitada utilización de indicadores vinculados a la productividad de las trayectorias formativas y presentaciones de trabajos finales y tesis, evidencia un vacío en la literatura especializada. En consecuencia, resulta pertinente continuar profundizando en esta problemática, a fin de aportar evidencia empírica que contribuya a una mejor comprensión y evaluación de los posgrados en general y las especializaciones en docencia universitaria en particular en las universidades nacionales.
La expansión de las carreras de posgrado en todas las disciplinas científicas y tecnológicas en la Argentina tuvo un desarrollo sostenido en las últimas décadas. Según lo establecido por la normativa vigente, la Comisión Nacional de Evaluación y Acreditación Universitaria (CONEAU) lleva a cabo dos tipos de procesos de acreditación, diferenciados por el estado de las carreras que se presentan a evaluación (carreras nuevas o carreras en funcionamiento). De acuerdo con los datos relevados por la CONEAU, en el año 2025 se registran 4.057 carreras de posgrado con acreditación vigente en el sistema universitario argentino. Esta nómina comprende programas de especialización, maestría y doctorado que las instituciones universitarias ofrecen de manera sistemática, lo que da cuenta no solo de la magnitud de la oferta, sino también de la consolidación del posgrado como un espacio estratégico para la formación académica y profesional (CONEAU, 2025). De acuerdo con la publicación Carreras de Posgrado de Argentina 2025 de la CONEAU, el sistema de educación superior argentino ofrece 4.057 programas de posgrado con acreditación vigente. De ese total, el 51,9 % corresponde a especializaciones, mientras que el 34,2 % son maestrías y el 13,9 % son doctorados, lo que indica que más de la mitad de la oferta se compone de especializaciones. Asimismo, el 69,3 % de estas carreras pertenece al sector estatal y el 30,7 % al sector privado (CONEAU, 2025).
El ingreso de estudiantes a los estudios de posgrado muestra un aumento significativo. En el último informe de CONEAU (2022) consta que al año 2020 se registraba una cantidad de 158.394 estudiantes de posgrado en las universidades argentinas, para el sector estatal y privado. Sin embargo, este incremento sostenido de los estudiantes parece tener una falta de correspondencia con los graduados, que solo ascienden a 14.841 estudiantes, que implican un porcentaje muy bajo cercano al 9% para el período referido.  
En la búsqueda de antecedentes que permitan establecer vínculos con la problemática abordada, se observa que esta cuestión constituye uno de los debates actuales en el campo de la educación, tanto a nivel nacional como internacional. Diversas ponencias y producciones académicas dan cuenta de una preocupación creciente por analizar los factores que inciden en las dificultades que enfrentan los y las estudiantes de posgrado en el desarrollo y la aprobación de trabajos requeridos en seminarios, asignaturas y evaluaciones parciales.
De la Fare et al. (2010) señalan que la LES dio lugar a importantes transformaciones en las universidades argentinas; sin embargo, no logró consolidar un sistema de educación de posgrado articulado de manera consistente con los distintos niveles de formación. Esta falta de articulación impacta en las trayectorias académicas y en las condiciones de desarrollo de las carreras de posgrado, particularmente en lo que respecta a los procesos de permanencia y egreso.
En esta línea, Garelik et al. (2022) advierten que esta problemática habilita el análisis de las dificultades que implica tanto el cursado como la acreditación de los estudios de posgrado. En particular, los autores proponen considerar el Trabajo Final Integrador (TFI) como un proyecto de investigación desarrollado en un “campo de producción extraño” para muchos profesionales, en tanto no siempre guarda continuidad con los marcos epistemológicos, metodológicos y discursivos propios de sus trayectorias de formación de grado y de sus prácticas profesionales.
Estas dificultades se explican a partir de múltiples dimensiones, que incluyen tanto aspectos institucionales como elementos vinculados a la configuración de las trayectorias formativas. En particular, se destaca la baja presentación y finalización de los TFI, en sus distintos formatos, requisito central para la acreditación y el egreso de las carreras de posgrado. 
Este fenómeno interpela a las propuestas formativas y habilita interrogantes en torno a las condiciones pedagógicas, académicas y organizacionales que inciden en la permanencia y el egreso en este nivel educativo.
A partir de lo expuesto, surge el interés por reflexionar y analizar de manera integral la problemática recurrente que atraviesan los y las estudiantes de la carrera de Especialización en Docencia Universitaria de la Universidad Nacional de Quilmes, particularmente en relación con sus trayectorias formativas y los procesos de acreditación y egreso.
Las carreras de Especialización en Docencia Universitaria en Argentina tuvieron orígenes en diversos momentos históricos e institucionales y fueron creadas como espacios para la profesionalización de la docencia universitaria con el objetivo de incidir de manera efectiva en la construcción de nuevas formas de comprender, valorar y ejercer la docencia en la universidad. 
La formación en docencia universitaria lejos de constituir un ámbito homogéneo, condensa debates en torno a la profesionalización docente, la construcción de la identidad académica y los sentidos atribuidos a la enseñanza y la investigación en la educación superior.
En este marco, el trabajo se propone indagar la formación en pedagogía universitaria, la aproximación al oficio de investigar y el ejercicio de la escritura académica, así como analizar de qué modo estos aspectos inciden en la efectivización del egreso del posgrado. Se parte del supuesto de que es en la articulación de estas prácticas donde se adquieren competencias vinculadas con el desarrollo de la investigación, la producción escrita y el dominio de saberes pedagógicos específicos. Asimismo, estas dimensiones se encuentran atravesadas por las políticas formales e informales mediante las cuales las instituciones universitarias planifican y generan estrategias para el acompañamiento de las trayectorias formativas.
La propuesta busca analizar las trayectorias formativas no solo desde una perspectiva cuantitativa, centrada en indicadores de finalización, sino también desde un abordaje cualitativo que considere las prácticas académicas y los dispositivos institucionales que favorecen o dificultan la finalización de los estudios.
Se presenta a continuación un marco teórico breve, estructurado en torno a algunos de los ejes conceptuales trabajados. El primero de ellos refiere a la categoría de trayectorias formativas; el segundo aborda el acompañamiento y cuidado institucional de dichas trayectorias; y, finalmente, el tercero recupera la categoría de posición docente, entendida en un doble registro que involucra tanto a los y las estudiantes, en tanto docentes en formación, como a los y las docentes que intervienen en el posgrado como parte de la política institucional.
El concepto de trayectorias tiene una larga tradición en las ciencias sociales que se inicia con los aportes de la sociología francesa a fin de comprender la multidimensionalidad de los fenómenos sociales a lo largo del tiempo (Terigi y Briscioli, 2020). En el ámbito educativo, la trayectoria refleja el itinerario que los estudiantes llevan a cabo en las instituciones e involucra aspectos de la propia biografía y otros aspectos propios de la organización del sistema educativo, por lo que es posible afirmar que la trayectoria de cada estudiante es subjetiva e institucional (Nicastro & Greco, 2012). A partir de esta definición resulta fundamental reconocer que el estudiante no construye solo su trayectoria: está en una institución que lo puede sostener y darle sentido a cómo transitar por las diferentes etapas que implica el desafío. La trayectoria o recorrido académico traduce el itinerario que los estudiantes realizan por las instituciones educativas, producto de una construcción dialéctica que se establece entre sus experiencias personales y sociales, el contexto sociocultural y la propuesta curricular de la institución (Kaplan & Fainsod, 2001).
En algunas investigaciones recientes se concluye que hay estudiantes, con cursadas completas, pero con trabajos finales o tesis no presentadas. Se ha comprobado a lo largo de varias investigaciones (Carlino, 2005; Damus, 2017) que los bajos índices de finalización de las tesis es uno de los factores cruciales en la terminalidad de carreras de posgrado. La tesis o trabajo final se presenta como “como una práctica social compleja llevada a cabo por el sujeto dentro de un programa que tiene un currículo y en el marco de un campo disciplinar que opera a través de comunidades, tradiciones y reglas” (Bartolini, 2017). El estudio de la construcción de esta práctica social admite el análisis de los múltiples aspectos que la atraviesan en un marco de desarrollo de políticas institucionales de acompañamiento, que para cada universidad es única y particular, en línea con el desarrollo y la planificación de otras prácticas de la política universitaria. 
En este contexto, se consideran fundamentales los desafíos que plantea la transmisión del oficio del estudiante y del oficio de investigador, así como también las estrategias que se aplican desde un posicionamiento pedagógico crítico para formar profesionales que no siempre cuentan inicialmente con herramientas para transitar estos escenarios. Entendemos que este proceso exige un acompañamiento institucional continuo y comprometido para cada trayectoria formativa, con el propósito de generar conocimiento teórico y práctico. Nicastro (2018) señala que el desarrollo de las trayectorias educativas se presenta como una cuestión institucional y, a partir de allí, puede entenderse como una clave de lectura para analizar las dinámicas institucionales de las organizaciones educativas de formación superior. La inscripción de las y los estudiantes en cada organización educativa implica una posición institucional que se construye con otros y requiere condiciones, marcos de sostén y andamiaje. De ahí que el recorrido del estudiantado en el sistema educativo universitario se entienda como un resultado que no constituye un asunto privado de cada sujeto y que va más allá de una mirada lineal acerca de las historias de vida y las biografías escolares, que a la vez operan a través de comunidades, tradiciones y reglas. En esta línea, dicho proceso puede comprenderse a partir de lo que Coulon denomina afiliación intelectual, entendida como la apropiación progresiva de los códigos, las prácticas, los saberes y las formas de producción y validación del conocimiento propias de la cultura universitaria.
Las estrategias institucionales de acompañamiento comprenden lineamientos, normas y programas que se planifican en el marco de la universidad, a través de la Secretaría Académica y la Secretaría de Posgrado, para generar dispositivos orientados a acompañar las trayectorias formativas de las y los estudiantes, tanto para favorecer la permanencia, mediante la presentación de trabajos en seminarios y materias, como para acompañar la finalización de los trabajos en todos sus formatos, con el objetivo de acreditar el egreso. A estas acciones las denominamos estrategias de cuidado institucional. Por tal motivo, se presenta como una dimensión importante para el análisis la identificación de las trayectorias formativas de las diferentes disciplinas que, concomitantemente, presentan expectativas diversas junto con historias de vida académicas y profesionales diversas. En cada institución se configura un ethos universitario que refiere al conjunto de valores, principios y normas que rigen la vida y el comportamiento dentro de una institución universitaria, donde se transmite el ser y estar en la comunidad universitaria, aspecto que atraviesa el derecho a la educación y que identificamos como parte de las prácticas institucionales.
Por otro lado, pensamos que las articulaciones entre los requerimientos disciplinares de origen de los y las estudiantes y las propuestas específicas de formación en docencia universitaria se presentan como tensiones que inciden en las trayectorias formativas. Este recorrido debe comprenderse en el marco de organizaciones educativas situadas en un espacio-tiempo particular, que traducen, expresan y ponen en acto concepciones, creencias, valores y normas de carácter universal respecto de lo que en cada carrera o unidad académica se define como formación, se entiende como proyecto formativo y se espera de las y los estudiantes. Aquí cabe reflexionar acerca de cómo los y las estudiantes, ya profesionales, se encuentran preparados académica y formativamente para enfrentar las exigencias de la carrera y cumplir con el rol esperado.
El seguimiento, tratamiento y análisis de las trayectorias formativas constituyen un dispositivo privilegiado para interrogar la función marco de la institución universitaria, en tanto permiten revisar las condiciones estructurales y vinculares que la configuran. En este sentido, desde los aportes de Southwell & Vassiliades (2014), resulta relevante focalizar que la construcción de una posición docente es un acto social que se configura como un proceso de producción de sentido (p. 175).
En esta línea, el cuidado institucional de las trayectorias adquiere centralidad como dimensión analítica, en tanto pone en juego la responsabilidad de las instituciones en la generación de condiciones que habilitan recorridos formativos posibles y sostenidos en el tiempo. 
A partir de los aportes de Southwell & Vassiliades (2014), resulta relevante recuperar la noción de posición docente como una construcción social que se configura en un proceso de producción de sentido. En el marco del posgrado, como ya se ha mencionado con anterioridad, esta categoría adquiere un carácter particular, en tanto los y las estudiantes se encuentran inmersos en un doble juego: por un lado, como docentes en ejercicio o en formación, y por otro, como sujetos que transitan una experiencia formativa que interpela sus saberes, prácticas y posicionamientos profesionales. De este modo, las trayectorias formativas y la construcción de la posición docente se articulan de manera dinámica, dando lugar a tensiones, redefiniciones y reconfiguraciones identitarias.
Sin embargo, aquí aparece una complejidad frente a la diversidad de formación académica y disciplinar de las y los estudiantes que transitan la Especialización, aspecto sobre el cual se busca poner el foco para reflexionar y analizar cómo se posicionan los docentes de la carrera para encontrar estrategias de transmisión de conocimientos que eviten que las diferencias formativas entre los sujetos de aprendizaje profundicen desigualdades. En este marco, la deserción o la falta de presentación de los trabajos finales se convierte en una problemática significativa y sistemática.
Estas dos fases de la permanencia en los estudios de posgrado, que implican recorridos personales y particulares, nos llevan a situaciones bastante comunes que, en un porcentaje importante, derivan en abandono y se vinculan con la deserción voluntaria o la exclusión académica (Tinto, 1989). En ambos casos, la responsabilidad institucional no se encuentra exenta; por ello, enmarcamos la implicancia de las políticas de acompañamiento institucional como políticas de cuidado, tanto por parte de los docentes como de la institución universitaria.
En este punto, los aportes de Southwell & Vassiliades (2014) permiten comprender que la configuración de una posición docente supone la producción y puesta en circulación de discursos sobre la tarea de enseñar, en el marco de lo cual se vuelve central el análisis de los sentidos que las acciones, disposiciones e instituciones tienen para quienes las viven. Justamente, esto pone en tensión la formación de las y los estudiantes provenientes de disciplinas más prácticas y de quienes provienen de disciplinas sociales frente a las propuestas curriculares. Se presenta un quiebre en el proceso de formación, dado que los primeros no poseen el “saber hacer” en relación con la formación docente ni con los contenidos de formación académica necesarios para cumplimentar las actividades que exige la currícula. Estas contingencias se convierten en un obstáculo para la continuidad y la permanencia en la carrera. Sin embargo, existe un interés importante por incorporar esas habilidades, ya que la demanda de las instituciones educativas es formar nuevos cuadros docentes. En este sentido, reforzamos que las trayectorias formativas no pueden ser pensadas como recorridos lineales ni homogéneos, sino como procesos situados, atravesados por decisiones institucionales, formatos curriculares, condiciones de cursada y experiencias previas de formación académica y, fundamentalmente, de trabajo.
Serra (2010) cuando hace referencia a la naturaleza de la producción de los saberes, menciona que nacemos sin saber enseñar y ese proceso lo debemos aprender, es el denominado “juego de la transmisión” que constituye la forma misma del pasaje de esos saberes necesarios, pero a la vez insuficientes, por ello siempre se están reinventando.
En el ámbito del posgrado, estas trayectorias se ven particularmente tensionadas por la heterogeneidad de los perfiles de los y las graduados/as, la diversidad disciplinar y las exigencias académicas propias de este nivel. En este sentido, el seguimiento, tratamiento y análisis de las trayectorias formativas se constituyen como un dispositivo privilegiado para interrogar la función marco de la institución universitaria, en tanto permiten visibilizar las condiciones estructurales, pedagógicas y vinculares que inciden en los procesos de permanencia, acreditación y egreso.
Morandi et al. (2025) mencionan que, en el escenario actual, la universidad ya no puede pensarse como una institución homogénea, sino como un sistema complejo, diversificado y heterogéneo. Las facultades y unidades académicas se diferencian por sus culturas institucionales, sus modos de organización, las trayectorias y perfiles de sus planteles docentes, la composición social y generacional de sus estudiantes y los territorios en los que se inscriben. Esta heterogeneidad produce sentidos y condiciones de enseñanza profundamente diferenciados, que habilitan modos diversos de construir el oficio docente.
La identidad docente queda desdibujada en el marco del bajo incentivo institucional, lo cual es inversamente proporcional a la continuidad de la carrera en docencia universitaria. Desde esta clave analítica, las identidades docentes no se presentan como construcciones fijas ni homogéneas, sino como configuraciones discursivas en permanente producción y transformación. Estas identidades se constituyen en formaciones discursivas concretas, donde son disputadas y redefinidas, sin encontrarse desligadas de los marcos sociales e institucionales que las condicionan. De este modo, el análisis permite comprender cómo el discurso pedagógico y las políticas educativas intervienen activamente en la configuración de posiciones e identidades docentes.
La hegemonía, entendida como una práctica discursiva, no se limita a los aspectos estrictamente lingüísticos implicados en la generación de consenso. Por el contrario, las dinámicas que configuran lo hegemónico se inscriben en tramas de significación socialmente construidas y compartidas.
En este sentido, la política educativa puede pensarse como un entramado de significantes orientado a delimitar un ámbito particular de lo social. Sin embargo, dado que dicha articulación no logra una representación acabada de su objeto, en este caso, el trabajo docente en los procesos de escolarización queda abierta a la incorporación de sentidos múltiples. Estos significados son construidos tanto por quienes diseñan las políticas como por los propios docentes que las reciben e interpretan desde sus experiencias y posiciones situadas (Southwell & Vassiliades, 2014).
Para el cierre de este apartado, en primer lugar, se presentan las instancias de cursado y presentación de trabajos finales para acreditar espacios curriculares, en las que se promueve el despliegue de habilidades vinculadas con la participación y las intervenciones en clase, el intercambio con pares y, finalmente, el cumplimiento de consignas para la elaboración de trabajos finales. Es importante destacar que, para las y los estudiantes, estos espacios no son transitados del mismo modo. Las diferencias existentes entre los/las graduados/as de disciplinas más vinculadas a las ciencias sociales (educación, comunicación, historia, entre otras) y los/las graduados/as provenientes de disciplinas más técnicas y procedimentales (enfermería, kinesiología, terapia ocupacional, entre otras) se centran en la técnica y la operatividad. Esto se transforma en una diferencia notoria entre estudiantes al momento de desarrollar y planificar trabajos teórico-conceptuales. Los paradigmas de trabajo y el “saber hacer” son distintos, por lo que la necesidad de acompañamiento para no generar frustraciones se presenta como un aspecto a profundizar. En segundo lugar, la realización del TFI, entendida como una práctica social compleja llevada a cabo por el sujeto dentro de un programa que tiene un currículo y en el marco de un campo disciplinar, refleja una diversidad de dimensiones vinculadas con lo personal, familiar, institucional y normativo, entre otras. También interviene una multiplicidad de actores -tesista, tutor, asesores, docentes, director/a de la carrera, pares- y diversas instancias del proceso, como tiempos, escrituras, reuniones de asesoramiento, compromiso de los tutores académicos y tiempos institucionales.
Asimismo, el TFI emerge como una instancia crítica en la que se condensan múltiples tensiones propias del nivel de posgrado. Más allá de su carácter de requisito académico, desde la mirada de las y los estudiantes aparece la necesidad de que el TFI sea comprendido como un espacio de producción de sentido en el que confluyen exigencias epistemológicas, prácticas profesionales previas y procesos de construcción en la formación para la docencia y la investigación. A partir de la voz de las y los estudiantes, se plantean las dificultades asociadas a su elaboración y acreditación, lo que pone de relieve la necesidad de acompañamiento del tutor o la tutora como una instancia académica sistemática y presente. La propuesta de co-tutoría también  resalta como una oportunidad para fortalecer los dispositivos de acompañamiento, especialmente en contextos de alta diversidad disciplinar que no encuentran asidero suficiente en las propuestas de trabajo y formación de la carrera.

Conclusiones
Desde 2013 hasta la actualidad, la Especialización ha experimentado transformaciones significativas tanto en la composición de su matrícula como en los perfiles profesionales de quienes la transitan. El creciente ingreso de estudiantes provenientes de otras instituciones de educación superior y de disciplinas vinculadas con el campo de la salud ha diversificado las trayectorias académicas y las experiencias formativas que confluyen en la carrera. Al mismo tiempo, el análisis realizado permite advertir que la elaboración y presentación del TFI suele exceder los plazos previstos en el plan de estudios, evidenciando que la culminación de la formación requiere dispositivos de acompañamiento institucional sostenidos en el tiempo. En este sentido, los hallazgos de la investigación permiten sostener que dicho acompañamiento no constituye un aspecto accesorio, sino una condición relevante para favorecer la permanencia, la continuidad de las trayectorias y la finalización de los estudios. Asimismo, la valoración que las y los estudiantes realizan del apoyo brindado, tanto por el equipo académico como por el área administrativa, pone de manifiesto el papel estratégico que asumen las distintas dimensiones institucionales en el sostenimiento de los procesos formativos.
En consonancia con estos hallazgos, el trabajo de campo permitió comprender que las trayectorias formativas en la Especialización en Docencia Universitaria de la Universidad Nacional de Quilmes se encuentran atravesadas por una marcada heterogeneidad de perfiles, disciplinas de origen y experiencias profesionales. Esta diversidad constituye un rasgo estructural de la propuesta de posgrado y no una dificultad atribuible exclusivamente a las y los estudiantes. En consecuencia, las problemáticas vinculadas al cursado, la acreditación de los espacios curriculares y la finalización de la carrera deben interpretarse a la luz de las condiciones institucionales, pedagógicas y organizacionales que inciden de manera directa en la configuración de dichas trayectorias. Desde esta perspectiva, la institución universitaria se ve interpelada a revisar y fortalecer sus políticas de acompañamiento, permanencia y egreso, promoviendo estrategias institucionales que respondan a la diversidad de perfiles profesionales y a las necesidades de quienes buscan formarse para el ejercicio de la docencia en la educación superior.
Uno de los principales aportes de esta investigación consiste en evidenciar que el acompañamiento institucional no constituye una estrategia complementaria ni una respuesta destinada únicamente a quienes presentan dificultades durante el cursado. Por el contrario, los resultados obtenidos permiten comprender que se trata de una dimensión constitutiva de la formación de posgrado, especialmente en propuestas caracterizadas por la diversidad de trayectorias académicas y profesionales de sus estudiantes. En este sentido, las acciones de seguimiento, los espacios de encuentro y las instancias de escucha promovidas por la Dirección de la carrera adquieren un valor estratégico, ya que posibilitan reconocer de manera temprana las necesidades formativas, fortalecer los vínculos con la institución y generar condiciones que favorecen la continuidad y la finalización de las trayectorias. Desde esta perspectiva, el acompañamiento institucional se configura como una práctica pedagógica que contribuye a sostener el derecho a la formación de posgrado y a promover procesos de afiliación a la cultura académica.
Por otro lado, los resultados de la investigación permiten sostener que la formación ofrecida por la Especialización trasciende la transmisión de contenidos teóricos y disciplinares, que son valorados, constituyéndose también en un espacio de construcción de la identidad docente universitaria. En este proceso, las y los estudiantes no solo incorporan herramientas conceptuales y metodológicas, sino que resignifican sus propias prácticas de enseñanza, incorporan nuevas estrategias pedagógicas y desarrollan modos de intervención acordes con los contextos académicos y profesionales en los que se desempeñan.
El trabajo de campo evidenció, asimismo, que las trayectorias de quienes provienen de disciplinas alejadas del campo de las ciencias sociales presentan desafíos particulares, especialmente en relación con la apropiación de categorías pedagógicas y con las prácticas de escritura académica que contribuyen a la elaboración del TFI. Estas diferencias constituyen expresiones de recorridos formativos diversos que requieren dispositivos institucionales capaces de reconocer esa heterogeneidad y generar respuestas acordes con ella.
Los hallazgos de la investigación ponen de manifiesto el valor de estrategias institucionales tales como talleres de escritura académica, espacios de intercambio entre pares, ateneos, instancias de socialización de avances y dispositivos de acompañamiento personalizados. Asimismo, los testimonios recogidos destacan la importancia del intercambio con egresadas y egresados de la carrera, en tanto favorece la construcción de redes de apoyo, fortalece el sentido de pertenencia y contribuye al sostenimiento de las trayectorias formativas. De este modo, los hallazgos permiten afirmar que la consolidación de políticas institucionales de cuidado y acompañamiento requiere del compromiso articulado de los distintos actores que intervienen en la formación de posgrado. Desde esta perspectiva, la construcción de la identidad docente puede entenderse como un proceso dinámico, situado y relacional, configurado en la interacción entre las experiencias personales, las prácticas pedagógicas y las condiciones institucionales que hacen posible la formación y el ejercicio de la docencia universitaria.
Finalmente, este trabajo abre nuevas líneas de reflexión en torno a la transformación de los dispositivos y espacios de construcción colectiva para el acompañamiento de las y los estudiantes, a partir de un andamiaje situado y dinámico en un marco institucional específico. Queda planteado el desafío de pensar cómo la universidad asume un rol activo en la configuración de una cultura institucional orientada al cuidado de las trayectorias formativas, lo que habilita a pensar la formación docente universitaria desde una perspectiva que reconozca la heterogeneidad, promueva el acompañamiento sostenido y contribuya a fortalecer los procesos de permanencia y egreso en el posgrado.
Desde lo institucional, surgen interrogantes en torno a los modelos que subyacen a la incorporación de estudiantes y egresados de la Especialización, así como a las estrategias para ampliar el acceso y la permanencia en la carrera. Asimismo, desde la perspectiva docente, se abre la pregunta por las formas de abordar la heterogeneidad de perfiles en la planificación de la enseñanza y en la formación pedagógica en el nivel de posgrado. Por último, en relación con la tutoría académica, se plantea la necesidad de seguir reflexionando sobre dispositivos de acompañamiento diferenciados que favorezcan procesos de inclusión y finalización de las trayectorias.
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